
Costeado por bienhechores 

Consideraciones alrededor 
del 'Código del Perio

dismo'' 
AIRES DE FUERA 

Conaantando im pwrió'iico rni»-
drilsño, I» ptib'icacióo de un Có
digo d»l periódisno", que lia sido 
propuesto por cierta sociedad 
americana profeeional, y ncorca 
del cual, en su integriiad, no nos 
permitimos formula' critic» al 
guna, traslada un párrafo intere
sante que merece divulgación, y 
que dice: 

«Uu periódico no puede esca-
par a la acusación de inHÍnceridad 
si haciendo protestas de altos 
propósitos morales cumini»tra in 
centivae a las bajas pasiones 
tal como pueden encontrarse en 
los detalles del crimen y del 
vicio, cuya publicación no res
ponda evidentemente al bien ge
neral. Careciendo de poder para 
imponer sus cáuone», e! p«-
tiodismo aquí representado no 
puede sino expresar la esperanza 
de que el deliberado eatimtilo a 
loa malos instintos t>ea objeto de 
la reprobación pública o ceda a 
la influencia d» una preponde
rante condenación profesional». 

Como se ve, hay dos medios 
para atajar el mal que inspira las 
palabras transcritas: uno que ra
dicaría en la acción sugestiva 
cor que la Prensa va elaborando 
\o^ movimientas de opinión, u or
denándolos cuando paseen vi»bi-
lidad, y otro que seria determina
do por una protesta efectiva del 
público, negando su apoyo, y la 
prettaoión de sus simpatías a 
aquoUoa periódicos que por bene
ficio eo )DÓmice exclusivamente, 
lisonjean los apetitos do una cu 
riosidad morbosa, bastante des
arrollada por desgracia en ciertas 
clases deficientemente educadas 
desde ambos puntos de vista so
cial y religioso. 

El repobable interés que des
pierta la detallada relación de uD 
suoeBo criminal en que ciertos 
periodistas que eoliendeD equi" 
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voca'lftmenle KII misión, (más 
trn.cfliidental de lo que ellas 
crfie,) ponen esa asquerosa vo
luptuosidad del detalle, para que 
nna avidez morbosa con que lo 
malo es acogido por desventura 
entre las mencionadas gentes siu 
educación, es opuesto con evi
dente oposición, a los fines de 
mejora espiritual q-ie las publi
caciones periódicas tienen el de
ber de imprimir en las masas a 
las cuales se dirigen; el escánda
lo que tanto regocija a las per 
sonas maliciosas; los aconteci-
mientoij en que puede qnedar mal 
parada la honectidad, y que al 
hacerse púbücos sin beni^ficio de 
nadie ni de nada, despiertan la 
•tupida sonrisa de la picardía 
indoble, rayana en bestial oreli 
nismo, todo eso debiera wer ¡•roí'-
crito rte la prensa; y objeto de 
una grave sanción, los profesio
nales que lo pusieran en práctica. 

El asunto tiene derivaciones 
acerba de las cuales importa de
cir algo: ya no es la información, 
materia primaria del periodismo, 
sino la pretendida literatura pe
riódica que tiene su más genui 
no medio de publicidad en cier
tas revistas picarescas, y que 
pugna por invadir los ámbitoa de 
toda obra impresa, lo que tribu
ta su pernicioso halago a loa más 
execrables vicios. Circula con 
profusión, toda una avalancha de 
publicaciones que se l'aman ga
lantes, y que un fuego purifica-
dor debiera extinguir para bien 
de la juventnd a la que lanza a 
una podredumbre íisíoa y moral 
poco a propósito para emprender 
en lo venidero la regeneración 
patriótica y el remedio a los erro
res que tanto clamor levantan, 
incluso en los mismos responsa
bles del mal que nos ocupa. 

E! ú'timo escalón a donde ha 
llegado el contagio e« el libro; y 
dentro del libro, la novela; lo más 
asequible a la curiosidad, lo más 
simpático al ánimo que buso* 
solaces, c a la vagancia que 0m 
plea lamentablemente todas sus 
horas. Y en el libro es donde la 
iosinoeiidad «piinUd» por loa 

párrafo del comienzo, adquiere 
tristes proporcionea de abuso. 
Aunque pretendan loa escritores 
dorar su perversión, con retorci
das razones de respeto a la liber
tad de enjuiciar y sentir, de im-
poüibilid id acerca de la exacta 
determinación de los limites que 
separan la concepción estética y 
la servidumbre a lo inmoral, aun
que intenten eludir el peao de las 
acusaciones que contra ellos se 
lapicen, acusando a otros o sa
cando a re'ucir el tópico de la 
hipocrssiao del fariseísmo, es lo 
cierto, que en lo intimo de sus 
conciencias, y las de sus admira
dores y defensores, no deja de 
haber un tenue convencimiento 
del mal que causan, que procu
ran Cohonestar con el «estado de 
hecho» que supone la sociedad 
pervertida y amparad T« de se
mejantes monstruosidades. 

Ojalá esos p íncipios procla
mados por el Código del Perio
dismo, fuesen acatados dentro 
de los ámbitos para donde han 
sido formulados, y trascendieran 
luago a esas otras esferas donde 
tan benéfica aplicación pueden 
tener. 

B.N. 

Guatemala pide 
barcos españoles 

t^omenta el periódloo <E1 Dia
r i o en forma irónica la mane
ra oomo entienden algunos en Es
paña el hispanoamarloanismo, 
proyeotondo estableoer museoa y 
avenidas oon la deoomlnaolón de 
hlspanoawerloanos, y, en oamblo, 
olvidan lo nsnnalal, que es el au
mento de las liabas de vaporea o 
la prolongaoión de las existentes 
a loa paortos de Oentroamérioa, 
ds Guantamala. El Salvador y 
üosta Rl«a, del lado del Atlántloo, 
onyo oomerolo oon Gapa&a se es
tá extinguiendo oasl por aompleto 
por falta de baroos que oomnnl-
quen oon la madre PattSa. 

Recuerda el oitado periódloo el 
disourao de don AUOPBU XIII en 
•1 OoQf roso del üomaroio, j eon-

vlane en que, oomo reoonooló el 
Monarca espa&ol, ss ha pasado 
demasiado ttnmpo en disnuraoa y 
es hora ya d haoer algo práotioo 
en pro de los eepañciles que real-
deneoA^ériaa y de loa fbero-
amerioanos quñ habltaa en la Pe
nínsula. 

Termina «El Diarlo dlnlendo 
que los espaúolea s» dírigli án dt-
reotamente al R<y de Espaúi, ha-
oiénduls ver la p-.'Roarlu sitUDoión 
del ooroeroio esp.iñol en Guate
mala y demás ntoiones u ntro-
•merioanas. 

La natalidsd en Francia 
DEUiiKOlMIttNíO BíPANTOSO 

«l.n Aliiaozt > ngoiona'e pour 
l'aroisdaineKt do la pnpulation 
franoaise", ha publicado una ea 
tadistloa, según la aual loa naol-
mleatiis du anta el primar se^nes-
tra da 1923 bin aldo ea l'arls 
3497 menoa que el prlmersemeatre 
ds 1921; en Marsella, 426; en L> ón. 
B87; en Burdeos, 373; en Llila, 
311; en Strasburgo, 106; en 
Nantes, 279; en Saint Eilaone, 
301, y en el Havre. 211. 

Es deoir, que la diimlnualóa de 
naoimientoB entre al prini»r sa-
me îsre de 1921 y al primero da 
1923 s de 6 260 en oont.a de éste, 
o sea, da 11 por 100. 

A propósito de lo oual comenta 
<LB Groix» quB oon ser cierto el 
decrecimiento actual que ha expe
rimentado la natalidad alemana, 
sin embargo, la estadiatloa que el 
Reloh acaba de publicar para el 
año 1922, señala un exoedenta da 
5)3.000 nacimientos aobre la» dt-
(unciones. 

Mientras que en al mismo año, 
Francia no ha tenido más que un 
excedente ds 70.000 naoimieotos. 

ülfraa ta • aipantoaas acerca del 
deorectmlento de la natalidad en 
Francia, revala la bondad y peli
grosísima críela que está atrave
sando la nación va tna, no obs
tante sus Impertaliitaa sueSos so 
bra el Rubr y eos amblolones QO-
ootooUta sobre üarrttioos. 


